
Colectivos de víctimas y 
por la convivencia piden a 
los ayuntamientos que 
retiren la iconografía de 
apoyo a presos de ETA 

La imagen es muy recurrente. Uno 
pasea por la calle de muchos mu-
nicipios vascos y se topa con una 
pintada, una pancarta o un mural 
de presos de ETA. ‘Maite zaituzte-
gu’ (os queremos), puede leerse 
en varios de ellos. Para algunos 
pasan desapercibidos. Se han con-
vertido en parte del paisaje. Pero 
para otros, resulta doloroso. So-
bre todo para sus víctimas. 

Una de las escenas que ha que-
dado de estos días atrás fue la del 
aniversario del atentado contra 
Jesús Ulayar, exalcalde de Etxarri 
Aranaz. La familia colocó unas flo-
res en su recuerdo en la que fue 
su casa y lugar también del aten-
tado aquel 27 de enero de 1979.  
Justo a su lado, simpatizantes de 
la banda terroristas realizaron una 
pintada: «Gora ETA. Gora borro-
ka armatua (la lucha armada)». 
Aunque no es el único caso, sí es 

quizás uno de los más terribles. 
Hace unos días, la asociación 

Gogoan, por una Memoria Digna 
–agrupa, entre otros, a antiguos 
miembros de la extinta Gesto por 
la Paz– hizo público un comuni-
cado en el que lamentaba que los 
alcaldes de Hernani, Oiartzun y 
Rentería rechacen retirar mura-
les, fotos, pintadas y menciones 
que homenajean a los presos de 
ETA ubicados en espacios públi-
cos de propiedad municipal –fron-
tón, plaza del ayuntamiento y jun-
to a una ikastola–, tal y como so-
licitó hace meses el propio colec-
tivo. En el caso de Rentería, la aso-
ciación mantuvo un encuentro 
con la alcaldesa, al que también 
acudió Alberto Muñagorri, herido 
de niño por una bomba de ETA y 
vecino del municipio. La respues-
ta de los tres regidores, todos de 
EH Bildu, fue un ‘no’.  

«La presencia de este tipo de 
pintadas y menciones supone 
una afrenta para las víctimas y 
para el conjunto de la sociedad», 
denuncian desde Gogoan. En el 
colectivo consideran que «no es 
posible reforzar la convivencia 
mientras se apuesta por una in-
dulgencia con los crímenes al uti-
lizar mensajes engañosos como 
‘denok etxera’, ‘presoak kalera’, 
‘free them all’ o ‘maite zaituzte-
gu’». Lamentan en este sentido 

que «se utilice una reivindicación 
justa, como es la de terminar con 
el alejamiento, para trasladar una 
épica en torno a los presos, como 
si éstos no hubieran generado un 
daño enorme».  

Jurisprudencia 
¿Puede perseguirse judicialmen-
te este tipo iconografía? Dignidad 
y Justicia ha luchado durante años 
por la retirada de murales y mo-
nolitos en favor de ETA, con espe-
cial foco en las fiestas populares. La 
jurisprudencia ha sido variada a 
este respecto. Sentencias del Tri-
bunal Supremo advertían hace 
una década de que la exhibición 
de fotografías de presos de ETA 
era un delito de enaltecimiento 
del terrorismo. Pero también exis-
ten autos contencioso-adminis-
trativos que se interpretan en sen-
tido contrario.  

Si bien en determinadas oca-
siones han ordenado su retirada, 
lo cierto es que la evolución ha sido 
hacia una mayor permisividad. 

Los jueces suelen enmarcar este 
tipo de iniciativas en la libertad de 
expresión y en la no existencia de 
un riesgo evidente de retorno a la 
violencia debido a la disolución 
de ETA. El mismo argumento que 
se utiliza con los ‘ongi etorris’.  

Pero que no sea ilegal no quie-
re decir que no sea amoral. Y esa 
es la pelea en la que están inmer-
sas diferentes agrupaciones. El 
pasado septiembre, Gogoan, la 
Fundación Fernando Buesa y 
Elkarbizi suscribieron una decla-
ración conjunta en la que pedían 
a los ayuntamientos que no per-
mitan que sus pueblos y ciudades 
estén «tomados por la iconogra-
fía» de los reclusos de la banda. El 
Observatorio de Radicalización de 
Covite cuantificó en 2020 al me-
nos 82 casos de pintadas y mura-
les en Euskadi. En 2019 fueron 64 
y en 2018, 54. Es decir, que este 
tipo de iniciativas ha ido en au-
mento. En lo que va de año, ron-
da la media docena.  

Su presidenta, Consuelo Or-
dóñez, reprocha a las instituciones 
vascas que «no cumplan con el 
artículo 4 de la Ley de Reconoci-
miento y Reparación a las Vícti-
mas del Terrorismo, que les obli-
ga a prevenir los actos que ensal-
cen el terrorismo o humillen a las 
víctimas». Y advierte, «no solo es 
humillante, sino también peligro-
so para el futuro porque centena-
res de jóvenes están creciendo 
con la idea de que los etarras son 
héroes». Ordóñez llama a «pasar 
de las declaraciones instituciona-
les a planes concretos de preven-
ción de la radicalización». «Y eso  
incluye borrar de la vía pública 
cualquier pintada o pancarta que 
ensalce a los asesinos de nues-
tros familiares». «Fuera ETA de 
nuestras calles», proclama.

«Fuera ETA de nuestras calles»

LORENA GIL

Los alcaldes de Rentería, 
Hernani y Oiartzun se 
negaron hace unos días  
a eliminar murales de 
espacios públicos

L. GIL 

El Centro Memorial por las Vícti-
mas del Terrorismo, con sede en 
Vitoria, incluirá en su exposición 
permanente varias de las fichas 
que los miembros de ETA relle-

naban cuando ingresaban en la 
organización terrorista y en las 
que se incluye información como 
el «nombre revolucionario» 
(iraultzarako izena), el aparato en 
el que estaban encuadrados, si 
habían sido detenidos, lo que pen-

saban de ETA o los motivos por 
los que se unía a sus filas.  

Las fichas, un total de 69, fue-
ron halladas por la Policía fran-
cesa el 3 de octubre de 2004 en el 
zulo denominado Txoriak (pája-
ros), ubicado bajo una vivienda 
de la localidad de Saint-Pierre 
d’Irube, a seis kilómetros de Ba-
yona. Durante los años setenta y 
buena parte de los ochenta, seña-
lan desde el Memorial, quienes 
ingresaban en ETA debían relle-

nar un formulario que les entre-
gaban los responsables de la ban-
da, en la que se incluía una foto-
grafía de tamaño carné. Las fichas 
muestran incluso una combina-
ción de hobbies, como la monta-
ña, la lectura; otro confiesa ser 
«mujeriego». En otra puede leer-
se cómo Pablo Gude Pego, muer-
to en un enfrentamiento con la 
Guardia Civil en 1984, delata a 
«un supuesto falangista» que vi-
vía «‘debajo mío’ en Rentería», se 
recoge. 

Los formularios, así como el 
resto de la documentación con-
tenida en el ‘archivo histórico’ de 
ETA, fueron entregados por Fran-
cia a España en febrero de 2018 
por si cualquier información pu-
diera llevar a reabrir alguno de los 
casos sin resolver en la Audien-
cia Nacional. El destino último del 
material será el Centro Memorial.

El Memorial exhibirá los formularios 
a rellenar para entrar en la banda

El domingo, Arkaitz Rodríguez 
afirmaba que «en política no todo 
vale. Desde luego, difamar y ca-
lumniar para tratar de desviar el 
debate y ocultar el escándalo de 
las ‘vacunas VIP’ y la nefasta ges-
tión de la pandemia, no». El líder 
de Sortu iba ayer un paso más 
allá. Aprovechaba una interven-
ción de la Ertzaintza durante una 
protesta laboral en Barakaldo –en 
la que hubo varios heridos y que 
el Departamento de Seguridad 
va a investigar– para añadir: «Im-
provisación, soberbia, mentiras 
y palos: ese está siendo todo el 
plan del PNV para hacer frente a 
la pandemia y sus diversas con-
secuencias». En una línea simi-
lar, el portavoz de EH Bildu en las 
Juntas Generales de Álava, Kike 
Fernández de Pinedo, un histó-
rico de la izquierda abertzale, ase-
guraba que las declaraciones del 
PNV en las que culpabiliza a la 
coalición de los incidentes que 
se están produciendo en algunas 
ciudades es una «cortina de 
humo». 

«Condenamos los incidentes» 
En el Gobierno vasco admiten que 
tampoco esperan mucho de Bil-
du. «Si no han sido capaces de 
condenar a ETA, tampoco lo van 
a hacer ahora», señalan desde el 
Ejecutivo. Pero el problema para 
el PNV es que las críticas no solo 
le llegan desde Bildu. Elkarrekin 
Podemos-IU también ha cuestio-
nado algunas intervenciones de 
la Ertzaintza y ha considerado que 
la formación liderada por Ortuzar 
usa los incidentes como un ‘escu-
do’ para parar los ataques que está 
recibiendo por la pandemia. Se-
gún Iñigo Martínez, el PNV trata 
de «enredar e incendiar la situa-
ción política» al intentar «acha-
car a los partidos de la oposición 
determinada responsabilidad». 

«Condenamos los incidentes y 
respaldamos la labor de la Ert-
zaintza y policías municipales, 
pero al mismo tiempo reivindica-
mos el derecho a criticar deter-
minadas actuaciones. Una cosa 
no quita a la otra», añadió Martí-
nez en Radio Euskadi.

OPOSICIÓN 

Elkarrekin Podemos-IU  
se suma a la tesis de que 
los de Andoni Ortuzar 
tratan de «enredar» 

ESTRATEGIA 

La izquierda abertzale  
ha optado por cargar 
contra la Ertzaintza y 
cerrar filas internas 

LAS CLAVES

Algunas de las fichas  
que rellenaban quienes 
entraban en ETA.  MEMORIAL
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